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REFLEXIÓN

Educación: “proceso de humanización del hombre que se produce en todo tiempo y lugar donde la persona entra en contacto con otras y con el mundo físico-natural e histórico-cultural permitiéndole desarrollar su potencial genético y heredado y adquirir aprendizajes para adaptarse y actuar renovadoramente en y con su medio, teniendo una doble dimensión: individual y social de conservación y renovación del patrimonio cultural”
Viola Guzmán, 1976.

A modo de introducción:

Desde este entendimiento del concepto de educación es que quiero partir.
Existe una idea, muy de moda en el congreso mundial de educadores sociales, que plantea que“nadie educa a nadie” ya que el aprendizaje es un proceso interno e individual de cada persona. Desde luego que desde una concepción de los procesos educativos en la cual el o la educadora no es quién enseña, sino que educandos son quienes aprenden, podemos, o puedo yo, entender aquellas palabras. Pero no puedo entender el “nadie educa a nadie” si este supone que el proceso de aprender ocurre aislado y ajeno a la existencia y relación de las y los otros, del mundo, de las ideas, de los sentimientos, los afectos y las emociones.
En todo caso, concuerdo mucho más con un “todos educamos a todos”, vivimos, somos, en una realidad sumamente determinada y especifica,  que a su vez es parte de otras realidades, contextos y situaciones. Entonces, cuando hablamos de la educación como ese proceso de humanización, que ocurrirá en todo tiempo y espacio, asumo que en todo tiempo y espacio, en toda situación y contexto nos vincularemos con otras, otros, individuos que con nosotros se relacionan y generan distintas vivencias que nos permitirán construir aprendizajes.
Ahora bien, no puedo pasar por alto que en la historia de nuestra humanidad han existido espacios organizados y destinados a dirigir este proceso de llegar a ser personas. Así como también, a lo largo del tiempo, estos sistemas educativos respondieron a variadas concepciones sobre lo que ser persona significa.
Bien, es momento de escribir, más bien hacer el intento, de plasmar en forma ordenada la maraña de ideas, preguntas, impresiones y conflictos que la vivencia del XVI Congreso Mundial de Educadores Sociales generó en mi persona….

…Educadores sociales, pedagogía social, ¿existe acaso algún componente de nuestra “humanización” más social que la educación? ¿No vendría a ser la educación casi un sinónimo del concepto social? Verme rodeada de personas que hacían enormes distinciones entre ser maestro y ser educador social parecía en momentos broma, chiste, en otros una horrible burla. Ser educadora, ser educador es una función, una tarea, un compromiso social. Trabajar orientando, estimulando, “prendiendo”  procesos y necesidades de aprendizaje en otros seres humanos es un rol netamente social. Es participar en la formación intencionada de personas para que sean capaces de descubrirse, conocer sus capacidades, sus saberes, sus miedos, sus inquietudes y de este modo puedan decidir sobre sus vidas, dibujar sus propios destinos, asumiéndose como responsables de nuestra sociedad, pero sobre todo como actores indispensables para poder re-crearla.
Viajar a Montevideo no fue sólo descubrir una ciudad, un país, fue el descubrimiento de un mundo. Un mundo en el que hombres y mujeres  estudian para ser educadores y educadoras sociales. Un mundo en que la escuela es entendida como una cárcel, un mundo en que aprender es mucho más que un delantal blanco, en el cual la educación “institucional” no logra dar respuesta ni cabida a “cientas y cientos”. En donde las calles se vuelven el centro y a ellas parten “educadoras y educadores”, dejando las salas e inventando el aula-mía, el aula-yo, con cielo por techo y la vereda por pupitre.
Este descubrimiento me confundió, si es que no lo hace aún. Suele ocurrirme que puedo ser muy racional (a veces demasiado) en mi funcionamiento, pero no logro funcionar, pensar o creer, si no es desde la emoción, el sentir………. Es por eso que, la escuela me gusta, no podría negarlo, la idea de escuela que tengo en mi cabeza, de ser “docente”, delantales y tiza, no es sólo una idealización, es la convicción de saber que niñas y niños pueden ir a la escuela felices, disfrutarla, hacerla, crearla y ser el motor indispensable para su existencia. Esto no quiere decir que no sea capaz de reconocer que la escuela actual, así como la de tanto tiempo atrás, ha funcionado y existido mayoritariamente como un centro de reclusión, cárcel o más triste aún, castradora del pensamiento.
¿Pero, sería la solución acabar con ella?, que desamparo recordar que estoy estudiando para ser profesora, ¿la escuela ya no se la pudo?, ¿hay que construir otra idea, espacio, estructura?

Escuché en el congreso una “conferencia” la cual  planteaba que la escuela debe ser parte de la sociedad y concuerdo. Es posible que debamos re-plantear la idea y concepto de escuela, no basta con que sea un espacio físico determinado dentro de una sociedad para que forme parte de ella. 

Quizás sea que estoy entendiendo la escuela como el conjunto de relaciones que se dan entre determinados sujetos que tienen como fin el estimular y acompañar el proceso de convertirnos en persona. Creo que es eso, la calle, una sala, el mar, la luna, el lugar no es lo que determina el concepto, sino la función, la intención de estas relaciones que surgen a raíz de un objetivo común. 
Me arriesgo a suponer que desde esta mirada resulta mucho más coherente y necesaria la pertenencia de la escuela a la sociedad. El rol que esta esté cumpliendo, en especial el cómo intencione y acompañe este proceso de educación, será parte activa de la conformación de esa sociedad a la que pertenece. Los conflictos sociales no serán algo aislado a la escuela, así como los conflictos educativos no serán algo aislado a la sociedad.  El sentido de pertenencia no es sólo  identificarme con, es también sentirme partícipe, responsable, creador, por tanto, aquella escuela que logra desarrollarse como parte de la sociedad a la que pertenece podrá sin duda, lograr un proceso educativo tan profundo que cada niña y niño sabrá que pertenecen a la sociedad, a su sociedad, pues son creadores de esta. Para cerrar la idea, que alucinante resulta imaginar a estas niñas y niños, que sabiéndose partícipes sociales serán capaces en un futuro de asumir su responsabilidad con, en, para la sociedad, este sentido de responsabilidad, de hacerse cargo es, a mi modo de ver, el que permitirá encauzar las acciones de transformación de nuestra sociedad, nuestra existencia, nuestra humanidad.
Continúo con los conflictos que el congreso me desata. ¿Pedagogía, Educación?

¿Qué diferencia a una profesora básica de un educador social?, ¿qué tenía de distinto una estudiante de 2° año de pedagogía social de una de educación general básica? Hablábamos y discutíamos de prácticas educativas en un mismo idioma, un mismo lenguaje, el de la pedagogía, el de querer comprender los procesos de aprendizaje para poder estimularlos, generarlos, desarrollarlos, de la mejor manera posible.
Comprendo que la educación popular y/o social ha trabajado desde los espacios en que la escuela (desde el concepto tradicional) no llega, rechaza, o simplemente con los que no se compromete. Pero, la pedagogía es pedagogía, aquí y dónde sea. El espacio en donde un pedagogo, educadora, maestro, profesora, docente, vallan a trabajar, lo que quieran que se aprenda, el grupo con el que vallan a vincularse, todo eso es secundario a ser pedagoga o pedagogo, a formarse, estudiar, investigar lo que es aprender, lo que es enseñar. El profesor de música, la educadora de párvulos, la maestra de física, la “señorita” de historia y geografía, el maestro de primaria, la educadora social, son antes que nada y antes que todo EDUCADOR@S, se han formado estudiando pedagogía y educación y ese debiera ser el motor de su acción, el incentivo, el agrado, la conexión. La especialización, en menor o mayor grado, para trabajar en una ONG, en un jardín privado, en una escuela marginal, en la escuela de música popularlar o donde sea, es totalmente secundaria. El centro está en sentirnos, sabernos educadoras y educadores, formados para generar y producir aprendizajes lo más reales y significativos posibles, para contribuir a la formación niñas, niños, jóvenes, mujeres, hombres, ancianas y ancianos, personas todos y todas capaces de aportar en la construcción de  una sociedad propia, más justa, creadora, sana y por sobre todo feliz.
Para concluir quiero plantear que para poder escribir he tenido que ordenarme, repasar ideas, buscar otras nuevas, en fin, ha sido realmente útil ya que este ordenamiento me ayuda a comprender mejor ciertas creencias, ideas, que tenía escondidas en algún lado y que han podido salir.

Sólo me queda plantear la última inquietud, quizá la más simple pero la que más vueltas me ha dado desde que volví, ¿hasta qué punto es válido teorizar, reflexionar, discutir, sabiendo que hay tantas cosas claras y que no cambiarán hasta que hagamos algo?, ¿cuánto valen mis palabras si sigo yendo de la universidad a mi casa y de mi casa a la universidad, sin asumirme y decidirme a actuar? ¿Cuánto podré hacer, más que pensar y re-pensar ideas, conceptos, palabras? ¿Realmente queremos cambiar las cosas o lo decimos sólo para tranquilizar nuestras conciencias?, ¿si tanto lo deseáramos, no lo habríamos hecho? Bueno, estas preguntas finales son claramente mías, pero me permito compartirlas pues es parte de lo que la vivencia a este congreso me ha hecho pensar pero sobre todo sentir…
� como aclaración, no pretendo dar respuesta a las preguntas planteadas en este escrito, pues si contara con ellas no hubiese escrito las preguntas. Lo que si hago es un intento de aclararme para poder encaminarme hacia tales respuestas.











